
Los entresijos de la
evocación. Memoria y
creatividad1

Del Valle, Teresa

El antropólogo Joan Prat señala tres tipos de memoria: mítica, individual y colec-
tiva. Respecto a la primera, y siguiendo a Jean Pierre Vernant (1965) y Carlos
García Gual (1989), establece sus orígenes a partir de Mnemósine, quien repre-
senta la “encarnación de la memoria mítica por excelencia” (Prat, 2009, pp. 269).
“Gracias a Mnemósine y a sus hijas, el poeta accede a la alethé –verdad que está
velada– que pertenece al tiempo primigenio y único, pero que él puede revivir y re-
memorar a través de su don: la evocación e inspiración poética” (Ibíd., p. 269).
Es en ese punto donde la evocación emerge como una característica central en
el proceso de la elaboración del recuerdo que puede “ser espontánea o volunta-
ria” (Ibíd., p. 271).

Mnemósine aparece como primigenia de una genealogía que sitúa en el
tiempo mítico la creación de un tipo de memoria que permite ahondar en el aná-
lisis del don del recuerdo y, al mismo tiempo, profundizar en el amplio campo de
la evocación que está presente en cualquier tipo de memoria. Un objetivo difícil,
pero apasionante y complejo, porque la evocación pertenece a distintos campos
del saber como el de la literatura, la antropología, el psicoanálisis, el arte. La evo-
cación es transcultural y, al mismo tiempo, cobra muchas veces sentido y desvela
su riqueza en la contextualización individual o colectiva. 

Escribir sobre la memoria después de una lectura detenida de Los sentidos
de la vida. La construcción del sujeto, modelos del yo e identidad de Joan Prat
(2007) es fácil, por un lado, y un desafío, por otro. Personalmente, encuentro un
vínculo con la postura de Prat en su visión del impacto que tiene la elaboración
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1. Una versión previa de este texto fue publicada bajo el título El poder evocador como desencade-
nante de memoria y creatividad en Contreras, Pujadas y Roca i Girona (2012). Mi más sincero agrade-
cimiento especial a Carmen Gregorio y Beatriz Moral por su apoyo en la configuración de este texto,
adaptado con motivo de la concesión del Premio Eusko Ikaskuntza-Laboral Kutxa de Humanidades, Cul-
tura, Artes y Ciencias Sociales 2018.
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del recuerdo en las limitaciones, ideologías y posturas ante la vida que posibilitan
una retroalimentación entre las personas que lo cultivan y las que lo reciben (Ibíd.,
pp. 237-250). En muchos casos, cuando en la lectura emergen elementos evo-
cadores, es cuando se produce un efecto que, sin ser conscientes del impacto del
punto de partida, se pasa a elaborar narrativas internas que, en muchos casos,
sirven para verbalizar y, en otros, para trasladarlas a la escritura. 

Pensar la evocación
Consiste en traer al presente una acción, pensamiento, vivencia, sentimiento,
emoción. 

La evocación se produce desde el presente en las formas más diversas, al
darse un proceso hacia el pasado con una amplitud de resultados en múltiples di-
recciones. Así, puede llevarnos a algo que mantiene una relación estrecha con el
punto de partida, una minucia puntual como puede ser el olor al pan recién hor-
neado con experiencias de la niñez, en mi caso, de veranos en un pueblo de Cas-
tilla. Pero la evocación es muy amplia y tremendamente compleja, de ahí su
capacidad multifacética, y por ello su poder y capacidad para la minucia cualita-
tiva. Se relaciona con la atracción que tienen ciertos acontecimientos, personas,
colores, sensaciones, espacios, tiempos para traer al presente otras experiencias
distintas de las que se erigen en punto de partida de la evocación. Son procesos
atemporales y ahistóricos con una gran carga de subjetividad, aunque sí pueden
estudiarse prestando atención a su contexto, que abarca tanto lo individual como
lo colectivo. 

Antonio Colinas, en Días en Petavonium, habla del poder evocador de los
aromas cuando se refiere al del campo, de plantas concretas de Fuentes2, del
“olor ácido de la masa de pan. Y, al fin, el perfume- sí, perfume más que aroma-
del pan crujiente y cálido, ya a punto de ser retirado” (1994, p. 20). “La de los
aromas era una clave intemporal, ahistórica, que comprendí entonces y en años
sucesivos, y que hoy comprendo cada vez que en cualquier otro lugar que no sea
Fuentes percibo -aunque sea de forma sutilísima, atenuada, entristecido por el
paso del tiempo- aquellos mismos aromas” (Ibíd., p. 21). 

¿Cuál es la diferencia entre recordar y evocar? Una pregunta que me la ge-
neró la artista Elena Asins3 en un intercambio telefónico cuando le hablé de la
evocación como una preocupación central de mi reflexión sobre la memoria. Con-
sidero que el recuerdo es procesual, mientras que la evocación genera grandes
saltos, lo que la hace más inesperada y más cercana a lo que muchas veces iden-
tificamos como inspiración. En la evocación distingo bases de partida que pueden
ser totalmente sorpresivas y muy diferentes del curso que vaya tomando el re-
cuerdo. Pero también puede ser una herramienta metodológica para explorar el
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2. Fuentes es la localidad a la que se refiere Antonio Colinas en el texto al que aquí se hace referencia.

3. Artista minimalista que ha ahondado en la memoria visual en su trabajo. Ver Asins de 2008.
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pasado tanto en el proceso
autobiográfico como en la
elicitación del recuerdo en la
biografía o en la entrevista
etnográfica. Por ejemplo, la
acción de mostrar fotografías
de objetos, lugares, perso-
nas dejando fluir lo que evo-
can en un acto de libertad
sin condicionar a la otra per-
sona. El campo sensorial y el
abanico amplísimo de las
emociones potencian la evo-
cación que no muestra lími-
tes y acapara sorpresas,
encierra la graduación que
encierran los hechos, las ac-
tuaciones de las personas, el
potencial de los sentidos o
sus carencias, el impacto de
los actos ajenos y los pro-
pios, las relaciones tempo-
espaciales; y es tanto
individual como colectiva. 

En relación con la au-
tobiografía, sería importante
detenerse en todo aquello
que por concatenación se
rescata del pasado para ins-
cribirse en el presente del re-
cuerdo. Así, aparecen otras
muchas cosas que no se
habían recordado y que pueden verse como satélites de la memoria: mecanismos
individuales y sociales. Al mismo tiempo, tengo en cuenta la relación con el con-
texto que hace que la evocación sea efectiva y que pueda desencadenar reaccio-
nes diversas, tanto positivas como negativas. Por ejemplo, recurrir a la atempo-
ralidad para que un acontecimiento pierda su relación histórica con una época con-
creta y se erija en algo fuera del tiempo de manera que resulte difícil juzgarlo. O
bien propiciar actuaciones que generen ciertas experiencias de evocación enca-
minadas a cohesionar un grupo. Más adelante aludiré a ciertos encuadres toma-
dos de mi experiencia en el estudio del ritual de Korrika en distintos momentos de
su recorrido (Del Valle, 1988, pp. 23-27). 

Igualmente, los rituales, con su amplio espectro de orientación, simbolismo
y participación, ofrecen un abanico diverso de incorporación de elementos que
propician la evocación y donde también la evocación puede producir resultados
inesperados como consecuencia de desencadenantes interpretativos. O las na-

Donostia, 17.07.2018. Salón de Plenos del Ayuntamiento de
San Sebastián
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rrativas sobre los orígenes de los clanes que tuve ocasión de estudiar en el con-
texto oceánico en Micronesia4, en donde la evocación rompe la concatenación
con el devenir histórico.

Identificación de los desencadenantes5

La evocación es dinámica porque potencia el ir más allá de la activación de un pa-
sado y puede conducir a intensificar el recuerdo, a enfocarlo más detalladamente,
así como a un proceso creativo. También puede haber una relación directa entre
el contenido del punto de partida de la evocación y sus resultados, o bien ninguna
conexión entre el primero y el recuerdo que suscita, como lo ilustraré más ade-
lante. En mi caso, el olor del pan me ha transportado en ciertos momentos de ma-
nera inesperada a un pasado infantil y me podía haber quedado en ello. Sin
embargo, en algún momento, he dado paso al recuerdo al tratar de visualizar la
panadería situada en una de las callejuelas cercanas a la plaza, y a fijarme en el
panadero que se movía con una acentuada cojera y con restos de harina en la ca-
misa y en las manos, y en el dorado de la corteza del pan sobre el mostrador. Ahí
está el juego que enlaza pasado-presente y que tiene un papel importante en las
autobiografías, porque permite dar pasos de una manera fluida para desgranar el
detalle. Tiene un lugar importante en el trabajo de campo cuando la entrevistadora
o el entrevistador desarrollan capacidades para identificar evocaciones que pue-
dan dar paso a nuevas preguntas. 

La evocación es altamente cualitativa y, en muchos casos, está preñada de
emociones sutiles. En el proceso autobiográfico juega un lugar central. A veces se
genera una relación entre el punto de evocación y la evocación consiguiente como
en el caso que narra el escritor Ricardo Piglia en “¿Qué gato?”. A su regreso a Bue-
nos Aires, anota una escena de su recorrido habitual por la ciudad para comprar
el periódico. En su paseo le llama la atención una mujer que habla con un gatito
que se halla en lo alto de un árbol y que permanece indiferente a su atención, con-
centrado en lamerse las patas. La mujer intenta hacerlo bajar porque no quiere
“que viva una asquerosa vida callejera” (2012, p. 23). Y en ese punto le informa
al escritor de que la “gata tuvo las crías en el hueco de una horqueta del tronco
y [que] ayer se llevó a los otros cachorros y los abandonó”. El escritor sigue su ca-
mino y cuando regresa al árbol “la mujer ya no está y el gato sigue ahí. En el su-
permercado coreano consigo un poco de carne picada y de leche. El gato baja y
me lo traigo a casa.” 

Este incidente le evoca a Piglia que hace muchos años él también tuvo un
gato en Mar de Plata, al poco de haber terminado los estudios secundarios. “En
marzo me fui a estudiar a La Plata y le pedí a mi madre que lo cuidara. En las va-
caciones de invierno volví a casa y no lo vi. Le pregunto a mi madre, ¿Y el gato?
Ella me mira con sus bellos ojos irónicos ¿Qué gato?”, dice.” (Ibíd., p. 23). Cuando
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4. Del Valle, 1987b.

5. Mi agradecimiento a Miren Urquijo por comentarios en esta parte del texto.

11-RIEV 64 1-1 DEL VALLE_Maquetación 1  05/08/20  12:09  Página 220



me detengo en los contenidos de esta evocación, pienso que la mujer que inicia
el relato pudiera ser una anciana que expresaba su sensibilidad al abandono, quizá
al suyo propio, mientras que el escritor, en la mirada a su infancia, manifestaba
su propio desencanto ante los vacíos que crecen en las ausencias. 

Otra clase de evocación surge de una entrevista que le hacen al escritor
Juan Gabriel Vásquez sobre su novela El ruido de las cosas al caer (2011) en la
que, al mencionar el lugar central que ocupa en su texto la violencia y con ella el
miedo, identifica como evocación la traída de su pasado personal a un presente
distante de Colombia, su tierra de origen, en el que el miedo de una generación
emerge como una constante vinculada al narcotráfico y a una visión impondera-
ble del peso del destino. Un pasado en el que la noticia en 2009 de que habían
matado a balazos al hipopótamo que se había escapado del antiguo zoológico del
narcotraficante Pablo Escobar, en el valle del Magdalena, le “soltó una cantidad
de imágenes y memorias y sensaciones reprimidas”. Y al tiempo le clarificó que
el tema central de su novela no solo era el miedo, sino también la ficción de que
nos llegamos a creer que tenemos control sobre nuestras vidas. En su caso, esto
último desaparece cuando creces en un lugar donde todo ello no existe (Manri-
que, entrevista a Vásquez, 2011).

Ya en el comienzo de su novela, Vásquez nos revela el peso del impacto
que el suceso tuvo en su memoria y el camino de la evocación. Mientras seguía
los avatares a través de la prensa de la búsqueda de la pareja del hipopótamo y
su cría, “me descubrí recordando a un hombre que llevaba mucho tiempo sin ser
parte de mis pensamientos, a pesar de que en una época nada me interesó tan-
to como el misterio de su vida” (2011, p. 14). Durante las semanas siguientes
“el recuerdo de Ricardo Laverde pasó de ser un asunto casual, una de esas
malas pasadas que nos juega la memoria, a convertirse en un fantasma fiel y
dedicado, presente siempre, su figura de pie junto a mi cama en las horas de
sueño, mirándome desde lejos en las de la vigilia” (Ibíd). Poco a poco, se fue
desconectando de los episodios de la cacería concentrando su pensamiento “en
Ricardo Laverde, en los días en que nos conocimos, en la brevedad de nuestra
relación y la longevidad de sus consecuencias. […] en mi apartamento, en largas
noches de llovizna, o caminando por la calle hacia el centro, yo comenzaba a
recordar el día en que murió [asesinado] Ricardo Laverde, e incluso a empeci-
narme con la precisión de los detalles” (Ibíd.). Es así como Vásquez pone en mar-
cha el relato sin saber “por qué es necesario recordar nada, qué beneficios nos
trae o qué posibles castigos, ni de qué manera puede cambiar lo vivido cuando lo
recordamos, pero recordar bien a Ricardo Laverde se ha convertido para mí en un
asunto de urgencia” (Ibíd., p. 15).

El proceso de evocación tiene, en muchos casos, características agridul-
ces, y la variedad de reacciones que provoca van de lo doloroso a lo placentero,
pudiendo invertirse en cualquier momento. De ahí que, en el caso de Vásquez, él
mismo se sorprende del poco esfuerzo que le supuso “evocar esas palabras di-
chas, esas cosas vistas o escuchadas, esos dolores sufridos y ya superados” pero
también la “presteza y dedicación [con que] nos entregamos al [para él] dañino
ejercicio de la memoria, que a fin de cuentas nada trae de bueno y sólo sirve para
entorpecer nuestro normal funcionamiento” (Ibíd., p. 14). Para el escritor, el epi-
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sodio evocador que desencadenó el recuerdo, como era la muerte del hipopó-
tamo, cerraba un episodio que había comenzado hacía tiempo y que él lo vivía
“como quien vuelve a su casa para cerrar una puerta que se ha quedado abierta
por descuido” (Ibíd, p. 15). Y en su caso para servir como punto de partida para
dar comienzo a su relato. 

Diversidad de los campos de evocación 
En los recorridos y reflexiones que realiza Nuria Cano (2010) en el valle vizcaíno de
Carranza, pone en valor la capacidad que tiene un enfoque multisensorial para
analizar valores, prácticas, incluso los cambios que han tenido lugar, por ejemplo,
en la actitud diferenciada con respecto a los olores, especialmente aquellos rela-
cionados con los animales. “El olor a silo, a estiércol, a vaca u otros animales em-
piezan a considerarse indeseables” (Ibíd., p. 54). No se trata de algo objetivo, “sino
que es fruto de mecanismos culturales por los cuales determinados olores dejan
de pasar desapercibidos en una sociedad que se va terciarizando y abandonando
la actividad agroganadera como la más habitual” (Ibíd.). En un proceso de cambio,
la evocación de un pasado vinculado a un sector en auge tiene un significado di-
ferente en la actualidad, y el cambio interpretativo en la evocación es para la au-
tora importante a la hora de analizar los cambios socioeconómicos y también las
experiencias individuales y los mecanismos culturales a que ha aludido. 
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Donostia, 17.07.2018. Teresa Del Valle recogiendo el premio de manos de Txomin García e Iñaki
Dorronsoro, presidentes de Laboral Kutxa y Eusko Ikaskuntza, respectivamente
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Hay olores que desde la literatura permanecen como el del pan recién hor-
neado antes aludido; las especias en los mercados árabes, el azahar de Sevilla en
primavera, la tierra húmeda y el sentimiento estremecedor de la carne putrefacta,
del basurero, de los orines en los amaneceres sanfermineros antes de que la man-
guera inunde la calle Estafeta. Cada persona tiene su archivo personal de expe-
riencias sensoriales que se activa muchas veces ante una experiencia similar, por
ejemplo, una noche de invierno al sentir el aguijón de la ráfaga de viento al do-
blar una esquina puede llevar a recordar la salida del agua a comienzos de octu-
bre en una playa del Cantábrico. Pero también el cuchillo del viento gélido puede
evocar la sensación de desgarro interior al descubrir el engaño. O, por contraste,
desde el calor de un mediodía de agosto añorar el cambio de estaciones. Un
mismo acontecimiento puede generar distintas evocaciones, a veces contrapues-
tas, por ejemplo, las Navidades: en la infancia, la magia, y en la edad adulta, au-
sencias dolorosas. Y una misma persona en distintos momentos de su vida puede
tener una evocación diferenciada de un mismo acontecimiento, como puede ser
un cumpleaños dependiendo de cómo sienta el paso del tiempo. El fin de verano
ha podido provocar sensaciones, encuentros placenteros y, en otra ocasión, el re-
gusto amargo de planes truncados. 

Expresiones y mecanismos 

Hay imágenes que se sobreponen al amalgamiento y emergen con nitidez. En mu-
chos casos, la claridad del recuerdo se vehicula con la experiencia del placer y con
una persona concreta. No hace falta forzarlo, sino que ahí está, como si por el
surco cubierto de nieve nadie hubiera vuelto a pasar. Para el escritor Juan Manuel
de Prada (1997), esa fijación del pasado a través de una persona es el resultado
de un ejercicio concreto. “Cuando concluyo la jornada, me encierro en casa y
pienso sedentariamente en ella, la recuerdo con vocación filatélica, nunca en abs-
tracto, sino con una concreción que no se agota ni se repite, hoy puedo recordar
su melena como un violín que se deshilacha y mañana su risa descacharrada y pa-
sado las huellas efímeras que el placer dejó en su mirada, cuando ese placer fue
también el mío” (Ibíd., pp. 322-323). La memoria produce sensaciones que tanto
pueden llevar al placer como al sufrimiento. “Recordar a Chiara es una condena
y una tarea inabarcable [...] y quizá un suplicio, pero acepto la tortura y el agota-
miento y la cárcel de ese recuerdo, porque me mantiene vivo y me desinfecta de
mi otra vida degradada” (Ibíd., p. 323).

Hay veces en que los escenarios juegan un papel importante en la evoca-
ción, bien como punto de partida o como receptores. Prat (2009. pp. 289-290),
en las últimas páginas de Los sentidos de la vida, en las que después de un largo
recorrido llega al final de su búsqueda, vehicula dos experiencias: los paseos de
Agustín de Hipona por las playas de Tagaste y los suyos por las de Altafulla. El pri-
mero, enfrascado en resolver el misterio de la Santísima Trinidad; y Prat, la in-
cógnita de la existencia humana. Son dos ejemplos de escenarios que sus
protagonistas eligen y donde se activa el poder evocador. 
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Otras veces descubrimos el poder evocador de objetos e imágenes. En la
cultura vasca tradicional, la representación simbólica de la obligación del recuerdo
correspondía a las mujeres y la expresaban desde el lugar que ocupaban en la igle-
sia en la sepulturia (sepultura). Encendían la argizaiola6 durante la misa, y su luz
personalizaba el vínculo entre el pasado y el presente (del Valle 1987a), así como
las connotaciones de la mujer como mediadora entre dos mundos (Douglas
1973). Este protagonismo evocador de la mujer también aparece en relación con
acontecimientos rituales de ciertos funerales políticos de la izquierda abertzale, en
los que se expresaba la continuidad a través de símbolos tomados de la natura-
leza y de la referencia al rol maternal (Aretxaga, 1988). 

La evocación de una situación, un estado de ánimo, una persona en el sen-
tido en que lo he ido presentando, puede traer al presente no solo algo vivido o
experimentado en el pasado, sino a generar algo totalmente nuevo, algo hacia el
futuro, y cuyo proceso se pueda definir desde la identificación del punto de par-
tida. La evocación puede generar, a su vez, también inspiración y creatividad. Y
puede suceder sin que la o el artista sea consciente del proceso seguido, pero sí
constatar sus resultados.

Roldán Jiménez Aranguren, al centrarse en la memoria de los derrotados de
la guerra civil española, pone de manifiesto la dureza del poder evocador para las
personas que en el proceso deben encontrarse con la crudeza del reconocimiento
de los cuerpos o los restos de personas queridas, y también con los mecanismos
del silencio impuesto o creado voluntariamente. Este último se genera, en muchos
casos, como estrategia para sobrevivir y aminorar el dolor. En el proceso se realza
la importancia que tienen las fotografías para que, apelando a la propia experien-
cia de la persona, posibiliten la pregunta o la aportación desde su conocimiento.
Así sucedió en el estudio de la memoria de los derrotados en la Guerra Civil en Na-
varra (Jimeno Aranguren, 1999, pp. 19, 23), donde “se recogió numeroso mate-
rial gráfico aportado por los informantes que, sin duda, contribuyó a recordarles
aquel pasado” (Ibíd. p. 23).

Experiencias múltiples del poder evocador 
Me voy a referir a dos experiencias que lo expresan de manera diferenciada. La del
comienzo de Korrika porque presenta una variedad de respuesta colectiva a un
acontecimiento ritual, y la de una experiencia de investigación en equipo porque
muestra la importancia de reflexionar sobre la receptividad a los contenidos de
los datos etnográficos a través del diario de campo, de la observación participante
y de las entrevistas. 
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6. La argizaiola es una pieza de madera que lleva una vela fina enrollada de manera que depositada en
el suelo y una vez encendida va quemándose lentamente. Tradicionalmente, cada casa en el mundo rural
tenía su argizaiola que colocaban las mujeres delante de la silla que habitualmente ocupaban en la
iglesia. En la actualidad aún pueden verse en algunas localidades como en el pueblo de Amezketa en
Gipuzkoa. Lo demás ha pasado a ser un objeto artesanal que se valora por los diseños tallados en la
madera. Las había de distintos diseños, algunos de ellos antropomórficos. En el Museo de San Telmo
de Donostia puede verse una excelente colección .
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Para el análisis del poder evocador es interesante fijarse en los elementos
que se ponen en juego, y entre ellos quiero destacar la atemporalidad por la que
un acontecimiento desdibuja o anula su relación histórica con una época con-
creta y se erige en algo fuera del tiempo. Fuertes elementos de evocación están
presentes en el ritual contemporáneo de Korrika en relación con el euskara, donde,
como se verá más adelante, se sitúa la lengua en la Prehistoria, de manera que
haya estado presente en el devenir del pueblo vasco (Del Valle 1988, p. 23-27).
Por ello, en mi caso, la experiencia inicial de una comprensión del poder evoca-
dor la sitúo en el trabajo de campo de Korrika: un ritual a favor de la implantación
del euskara en todo el territorio identificado culturalmente como Euskalerria. Así,
entre los mecanismos de evocación que me han permitido ahondar en la memo-
ria, selecciono la atemporalidad que propugna la ruptura de las relaciones ordi-
narias tempo-espaciales mediante la recurrencia a un pasado lejano desde el
presente. 

Comprendí y experimenté su impacto en la escena con que se iniciaba la
tercera Korrika (Del Valle, 1988) en la plaza de Atharratze, localidad ubicada en
Iparralde, y por ello perteneciente al Estado francés. Allí se recurrió a una esceni-
ficación de un pasado ancestral para realzar la continuidad del euskara a lo largo
de los siglos por encima de discontinuidades geográficas e históricas. ¿Pero cuá-
les eran los mecanismos que se utilizaban para ello? 

El referente permanente de la escenificación consistía en borrar el trans-
curso del tiempo para hacer de la atemporalidad las bases de la conexión con las
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personas que llenábamos la plaza. “Vestido de pieles, con el pelo largo, desali-
ñado, y una lanza de madera en la mano derecha, evolucionaba con movimien-
tos felinos hasta convertirse en el personaje central del espacio cerrado. […] La
larga historia de ocupación del territorio está presente en los múltiples monu-
mentos prehistóricos repartidos por toda la geografía de Euskalerria, y las esce-
nas de caza han quedado delineadas en las paredes abruptas de las cuevas
prehistóricas de Santimamiñe, Ekain y Arenaza” (Ibíd., pp. 24-26).

Mientras tanto, la gente empezó a seguir con deleite y sorpresa la incorpo-
ración de otro personaje al que, por el formalismo del traje y el maletín negro,
identificaron con el del sabio estudioso del euskara. A los gritos del primero res-
pondía el sabio con la emoción de haber solucionado el problema de los orígenes
del euskara, que le había ocupado durante años. “Así, triunfante, anunció a toda
la concurrencia en la plaza que había hallado al primer hombre que habló euskara.
Los aplausos de la gente constituyeron para el sabio el mejor reconocimiento del
alcance de su hazaña científica. A continuación, el gesto del prehistórico que,

desprendiéndose del amu-
leto de hueso que llevaba al
cuello, un recuerdo de una
posible hazaña de caza, se
lo impuso al joven que ha-
bría de iniciar Korrika, lle-
vando el primero el testigo,
fue recibido con aplausos y
gran regocijo. La relación
simbólica del presente con
el pasado parecía evidente
para el público. Así, cum-
plida su misión, el personaje
evocador desapareció del
tiempo y del espacio actual,
iniciando una vez más la
persecución del animal ima-
ginario” (Ibíd., p. 26). 

La fuerza de la evoca-
ción era evidente en la res-
puesta de las personas que
llenaban la plaza, de ahí la
relevancia que tiene en la
comprensión de la fuerza de
la evocación el análisis del
contexto donde se produce.
En este caso, las personas
organizadoras del evento ha-
bían tenido en cuenta la ca-
pacidad anticipatoria de la
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escena para generar en el público una respuesta afirmativa del vínculo ininte-
rrumpido del euskara por encima de desapariciones en zonas geográficas y su de-
bilitamiento en épocas históricas. Y, por ello, enlazar con el motivo reivindicativo
de Korrika: llevar el euskara por encima de fronteras geográficas y políticas para
así entrar en el control del futuro. 

Otro ejemplo diferente de poder evocador colectivo se produjo en el desa-
rrollo de la investigación que dio lugar al libro Mujer vasca. Imagen y realidad (Del
Valle et al., 1985) y donde se puso en valor el poder evocador generado. Cabe se-
ñalar que se trataba de un trabajo en equipo de diez personas en el que casi todas
las investigadoras pertenecían a la cultura del estudio y las dos que no lo eran te-
nían una familiarización densa por su total inmersión. Existía, por ello, toda una
serie de conocimientos que facilitaba explicaciones e interpretaciones más allá
de los datos a la hora de llevar a cabo el análisis. Así, se fueron incorporando
datos y enfoques analíticos a partir de las experiencias individuales y colectivas del
equipo en las distintas fases del estudio ya que éramos personas activas de la so-
ciedad estudiada (Del Valle et al., 1985, pp. 303-304; 305).

En el proceso seguido de discusiones conjuntas, muchos de los datos ge-
neraron información de situaciones parecidas o contrastes que formaban parte
de las vivencias, socialización, experiencias propias o ajenas de los miembros del
equipo. Por ejemplo, ante una discusión de las relaciones madre-hijos/hijas y
padre-hijos/hijas, distintas personas que participaban en el equipo mencionaron
datos a partir de sus experiencias familiares. Otras veces, la misma lectura de una
biografía o de las entrevistas con informantes permitía situar los datos en relación
a otra serie de datos biográficos personales o de otras personas cercanas del con-
texto vasco. Además, cabe destacar que algunos miembros eran originarios de
las comunidades donde se llevó a cabo el estudio, con lo que la relación entre los
datos y la experiencia propia se intensificaba. Así, el material de datos y análisis
del estudio resultó ser más que la suma de los datos recogidos por las distintas
técnicas que se utilizaron. Las discusiones mantenidas a lo largo de todo el tra-
bajo representaban aportaciones que se fueron incorporando, siendo así las in-
vestigadoras informantes y sujetos activos en su propio estudio, además de
agentes del poder evocador (Ibíd., p. 205).

Conclusiones 
La evocación, como lo he ido exponiendo a través de distintas situaciones, con-
duce de una manera inesperada a establecer conexiones de distinta gradación e
impacto. Emergen unas veces mediante saltos que tienen su valor en el contenido
que le encuentre la investigadora/investigador y de ahí su valoración metodológica
cualitativa. Cuando menos, aporta profundidad interpretativa, amplía los posibles
efectos de los símbolos y, principalmente, nos lleva a pensar en posibles relacio-
nes entre fenómenos distantes y acontecimientos oscurecidos.

Tanto para generar la evocación como para comprenderla, es necesario el
conocimiento del contexto así como de las posibilidades que existen para poner
en marcha mecanismos de evocación que también se siguen dando en rituales
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contemporáneos, como sucede en el de Korrika, donde se hacía evidente a tra-
vés de las respuestas del público. 

Se ha podido apreciar la capacidad de la evocación para trasladarnos a lu-
gares, a encuentros con personas de nuestro pasado, a visitar la infancia, a en-
frentarnos con los silencios. He hablado de imágenes, escenas puntuales,
concatenación de acciones en las que se han incorporado momentos personales
del recuerdo. Para conocer las capacidades que genera la comprensión del con-
texto y, de este modo, poder captar tanto los significados como la fuerza expre-
siva de sus contenidos, he tomado como ejemplo un acontecimiento recogido en
mi etnografía de Korrika por haber sido en la experiencia densa del trabajo de
campo donde descubrí la fuerza del poder evocador: su maleabilidad, las posibi-
lidades de sus aplicaciones culturales, políticas. De la centralidad que adquiere en
un contexto ritual, he pasado a resaltar la fuerza que transmite la evocación co-
lectiva que está presente en Korrika, así como en procesos pautados y pactados
de la investigación etnográfica, en concreto cuando la reflexión de los datos que
emanan de la experiencia se incorpora como proceso, con una atención especí-
fica a las concatenaciones resultantes de imágenes, sensaciones, emociones, re-
cuerdos prohibidos.

Pero me queda una última reflexión, que tiene que ver con un interés por
comprender el potencial de lo que Marilyn Strathern ([1991]2004) denomina par-
tial connections (vínculos o conexiones parciales), planteadas a partir de sus in-
vestigaciones sobre Melanesia. Pienso que es factible considerar que la evocación
tiene sentido a la hora de establecer “conexiones parciales” en la línea de su pro-
puesta. También para pensar en qué medida dimensiones de la evocación puedan
ser importantes para descubrir en los procesos de silenciamiento la amplitud y di-
versidad que presentan los olvidos.

En mi caso, partiendo de una aproximación metodológica de la evocación
tomada de fuentes literarias y de experiencias etnográficas del contexto cultural
vasco, he descubierto relaciones que pueden ser útiles para investigaciones sobre
la memoria encarcelada. Preocupación que aparece en Francisco Ferrándiz (2008)
y que recoge y enfatiza Prat (2009, p. 288-290), refiriéndose al estudio de las me-
morias históricas en el caso español y en el de otros lugares donde la violencia so-
terró en sus momentos no solamente los hechos, sino que consiguió también
enterrar la memoria.
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